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La Memoria de García Prieto 

España en AfFiea 
— Tan antiguo es en nuestro pais el de­

seo de una pjcpaQsión pacMca en África, 
basada en él comercio, en la prütección 
délos intereses marroquíes puestos á 
nuestro cuidado y en la transformación 

,:r4pidí^ima del adusto sistema de trato y 
enseñanza que liemos seguido allí, íjue 
seria tarea gigantesca, ciclópea, el que­
rer dar fechas para señalar el dia prime­
ro de «ttVestroíB - efroreáí Nnestm apatía 
proverbial, cantada en todos los tonos y 
que algunos espíritus esforzados niegan, 
fu» en'la ii^ayoria de los caSas . If fiifíica 
culpable dé tal abandono-, así ieleS^iilica 
que luminosos informes, documentados 
proyectos, estudios repletos de -datos y 
memorias en las que pa][)ilaba como 

.Único estímulo el bienestar nacional, re­
dactados por comisarios regios, por cá­
maras de comercio, por industriales y 
por patriotas, después del momcnlo pri­
mero de eorpresa, cayeran en el olvido, 
siendo ai'cliivados. 

Con lan amargo precedente, liijo de 
una enseñanza dolorosa, viene al campo 
de la lucha la Memoria sobfe obraé pi'i-

^)licas en Ceuta y Melilk y expansión co­
mercial de España en Marrueco?, redacta-
d*por el ministro de Fomento Sr. (ia;-
cia Prieto. 

Producto de un estudio ínadurado,con 
la computación de cifras y estadísüca's 
comerciales, esta Memoria lleva en si 
todo'lo'que puede transformarse eiv ar-
mag ^de combate para la reconquista 
de los derechos adyuirfdos" en lo^. tra­
tados de Wad-Has, de k a d n d y .¿la Ma-
rraskesk. Como los tiempos ahora son 
muy otros de aquellos hazañerqs en 
que el único derecho era el de conquis-
ta-t'se da lugar exclusiA'o en la Memo-

-í-iftálo que en Argelia constituye la 
fuerza de Francia: á la facilidad, rebaja 
de t r i l l o s y propagación del comer­
cio. Nulo basta lo presente el nuestro y 
obligados por la Conferencia de A Igeci-
'tasiá' desempeñar un papel de , importaii-
cia entre las nácidüéíí con derechos' re­
conocidos en el imperio marrocpií, los 
tópicos al uso, los empirismos risibles 
h a n ^ j a f i ó pKizá.á j a i realWa<!es no­
bles y príícticí^s y, pon sencillez amable, 
abordando la'cüestióii én su raiz, se ¡la 
presentado el proyecto más conveniente, 
más civilizador, más patrióUco y de re­
sultados más seguros, como lo prueban 
losiHículos 1.", 4.», 7." 10.% 11.", lá," y 
13.", en los que brilla el espíritu moder­
no de expansión, conforme á las prácti­
cas inglesas, francesas yA.-japórgísAs.v 

ElSr. GarcüTrielo , ai | a n b | d e , . l(|s 
movimienlos colorrizadore^dc lol ¡¡áisés 
cultos, en su memoria no hace otra cosa 
que robustecer la idea de la penetración 
por medio del comercio, dando ventajas 
á las^ indu§tr;as españolas y al trático 
maráiiift), puiílo áe capital y Reconocida 
importancia en todo intento de expan­
sión. Hoy dftt; tJüandb tííf'proyécto así 
quiere llevarse á la práctica, lo ])riüiero 
que seproeunrcs el cumpüaiis-ntoesli-ic-
tode los ajetícuíoB 1.", l l ." , lá . ' y l;}.%que 
traen indefectiblQiuiMitcD como comple-
peíiloia,,fealizació]i del 4-'.", 7.» y 10.", 
que á su vez obligan á t^jecutar el 5.», 
6.° y 8.°, como se advierte ea el cul­
tísimo y patriótico estudio que el Minis­
tro de Fomento ha hecho y que con ca­
rácter dé Memoria leyó á' sus cón^pañe­
ros de ministerio. 

.sentados los jalones para la penetra­
ción paicífica_en Marruecos, ahora no 
hace falta más que patiioli-¡mo y estabi­
lidad eii el gobieriio para llevarla á cabo 
y un poco do menos idealismo en lodos. 
La Memoria leída, si ba de dar rtsulla-
dos, en j)rimer lugar tiene que encontrar 
atmósfera adecuada para olla; Si eri vez 
delposilivismo que se necesita seguimos 
los sueños roiniínlicos que siempre tu­
vimos, ni iodo el esfuerzo del Si'. García 
Prieto, ni todo el empuje del Ministerio 
servirán para nada. Esta empresa, aun-

(pie algunos hombres la han tomado so­
bre sus hombros, no es particular; ó es 
nacional ó no se realiza. Su resultado 
consiste únicaniente ea e.so: en lomatla j carliono y alguna rara vez erniti^gei 
como empresa palri-6H<íft; á la cual todos 
debemos coadyuvar, y en quitarle el 
matiz político gue pudiera tener por 
emanar (Je un goblierno dfenlocrátíco. * 

Si no,es así, p^se al tratado de Wa^-
lías, al de Madrid, al de Marraskesk y 
al famoso testamento de la reina Católi­
ca, do aquella Isabel inolvidable,- nues­
tros derechos eu Aí'rica teniünaráii y 
nuesiros sueños caballerescos y roman­
ticismos trasnochados tendrán un lugar 

.máá apropiados'itoñyii" réSíiV.arse: en el 
limbo. 

. P L U M A Z O S ' 
JÓVENES Y VIE.JOS • 

¿For qué ser iconoclastas? Octavio 
Picón nos hace el sabroso regalo do sii 
silencio; sepamos ser agradecidos. Pala­
cio Valdés necesita para escribir sus vo­
lúmenes doble resignación qu6 hemos me­
nester para leerlos; aprendamos á it«r 
piadosos. Doña Emilia sejicaga al alcá­
zar de los cuentos, c^ae asedian sin for­
tuna ólinterés y la amenidad; decidámo­
nos á ser benévolos. ^Por qué ser icono­
clastas? Los anlineurálgicos nos roban 
todo derecho á la protesta. 

El maestro, en cuya diestra gloriosa 
pesaba ^demasiado la pluma de negocian­
te en libros, vuelve, libre de la grafoma­
nía que pareció sufrir^ á ser el coloso 
admirable. Blasco rae ele éns blasones 
debuen Horélista las tres negras man­
chas que hápoco cayeron sobre él. Pero 
Galdós y Blasco rto están solos. Valle-
Li.ckín,orfebre del lenguaje; el profundo, 
el original Baraja; Martines 8ierra,pul-
cro y sutil; López-Itoberts, sincero y ¡lu-
mano; Ángel Guerra, fácil estilista y 
psicólogo exquisito; Felipe Trigo, el refi­
nado y veraz pintor de las ingenuas, y 
otros g otros que valen sobremahera,nos 
indemtiisan con largueza del desmoro­
namiento de las solemnes ruinas lilera-
riasqueyájidmiraroi), nuestros mayo­
res. 
- Na necesitamos ser iconoclastas. Esas 
reputaciones á las (jue {ibrunían tonela­
das y tmfeladas de proscfntaci3á,'se vie­
nen á tierra al soplo de la realidad. Yo 
hemos perdido la buena costumbre de 
atraer el sueño con lecturas. Respeta­
mos las momias, pero procuramoa no 
momificarnos. Los escritores jóvenes han 
acabado de reconciliarvioi concia ver­
dad... líe aquí lo que yo respondería al 
escritor mo.^o que desde el Heraldo pre-
gi{n\a:'pi Galdós y Blasco Ibáitoz lé» 
trkbájctsen, ¡,qué sé-icu¡ deUiiéslra uh-

•^c^l ' ^ ' \ • • - ' - ' 

AUGUSTO DÜ VIYKUÜ 

1JSJBOSOS 
.Las torrenciales lluvias de estos 'días 

que tantos daños causaron en la huerta, 
han adelantado la época de la siembra en 
nuestros canqios. No hay mal que coi 
bien no venga, y aunque hasta ahorp, el 
daño sufrido es Aluy intenso,no sabemos 
si én parte podrá ser compensado á un 
tiempo con una esplendida - cosecha de 
cereales. Buenos, son los preparativos 
para ello; veremos el final. 

Pero no basta, para que consigamos 
llenar nuestros graneros el que la lluvia 
descienda benéfica y oportuna sobre los 
campo?. Es preciso que el suelo este' su 
ficientemente provisto de aquellos ele­
mentos quedísuellos por el agua alimen­
tarán a l a planta durante toda su fase 
vegetativa. . . ^ Í ^ » 

Y como esto en la mayoría do los ca­
sos no sucede, es necesario que por me­
dio de los abonos completemos el sue­
lo de modo qne en él haya cuanto la 
planta necesite para su completo des­
arrollo, i . . 1 ••. r 

Las plañías toman su alimenlo de el 
aire y del suelo. La atmó??fera proporcio­
na en canlidad inagotable el̂  oxigeno|J 

•);l'.n/^ 

' i /-S • i I 

que ensu estado natural n(i es ' ashniin-
ble. De la tierra extrae la plaida, agua, 
fósforo, luagnesio, hierro, potiisio, cal­
cio y otras Tarins sustancias que nece­
sita para si^de^ííirrpljq. j ' e ro . auiu}pf el 
suelo contiene en gi-andes cantidades es­
tos principios, es pobre en nitrógeno, en 
potasio y f()sf()ro, de modo que al cabo 
de algún tiempo de cultivo, se agotan 
eij la tierra esosYres «^eiuenlos, y'lfega á 
esterilizarsej)or completo, si_ no ge lofe 
r%tiJ|iiiaosáe algún in()(io. Esta reglltií-, 
(•¡(Hi se hace por medio de los abono.-*. 

Algún dia eidraremos eu el estudio 
detallado de ellos; por hoy nos limita­
remos á recomendar que clase de abono 
se ha de elegir según las condiciones de 
las tiei-ras/ífue se vap á abonar. 

(jueieuios decir con esto lo siguiente: 
Deseamos proporcionar á nuestro suelo 
una cantidad determinada de potasa. 
;!,Qué sal de potasa convendrá mejor á 
inie.stro suelo, el cloruro, el sulfato, el 
earhonalo ó la kaiuita? Esto mismo es 
a]i: ¡cable á cualquiera de k)s otros (̂ l;v 
Míenlos, el nitrógeno, ó el ácido IOSÍIMÍ-

co. • 
^upong'auíos q«^ queramos abonar uu 

suqli) cou áci lo fe.-Sitíiibo. Lo.̂  sup3i;fos-
fatx)s de cal de cimlqider graduacifui 
pueden«^mpicarse con éxito en todos los 
s;¡elos, conviniendo sin emliargo de un 
modo especial á los calizos. 

En tierras tal tas de cal, recomen da.'n os 
ej empleo de las escorias Thjm:is,pue.=i el 
fo.-ijalo monocálcico soltibie en el agua 
jio enconli-ai-ia cal que lo in.^!)!ubilizase 
y se |>erderíji,en pai-íe en el subsuelo. 

Las edC0i'ia.s 2)qr el contrario se coii-
¿elüírifilii sufrir merma fproiwrcionan 
«demás al súbelo la cal que le falta, pues 
las e.-cynaí contienen un 40 por 100 
próximamente. También esUin indica­
das las escorias en las tierras; acidas, ri­
cas en materia orgánica, porque la cal de 
las escorias.totina la acidez tlel suelo y 
queda en bíiaaas condiciones, á causa 
de que la nuileria orgánica sufrirá la ni-
Irificacií'm. • . 

Ocupémosnos ahora de los abonos ni-
Irogt'nados. EHipleaK;tXiiO.%;elinitrato de 
sosa que es una sal muy soluble y que 
las plantas absorven jlíj^ctamente en 
toda clase de tierras; KÍn embargo es ue-
ee^ario emplearlo eu pequeáps y repeti­
das dosis, cuando d tcn-eno es muy per­
meable, pues en olro caso gran i)ai-te de 
el sería arrastrado por las aguas ai sub­
suelo. 

líl nilralo de sosa debe emplearse al 
principio de la primavera, por que de 
aplicarlo en invierno las lluvias de esta 
estación lo harían desaparece!- por com-
pl(lto.Ji]l sulfato amónico, lo einpleare-
üiíSS eii los'mismos Casos que al nitrato 
de sosa. 

j^Vauu)3,4'aliejir ¡aliono pota^iuoí 'Para 
los terrenos pobres en cal y compactos 
suficientemente, el abono más apro[)iado 
es el sulfato de potasa que tiene la ven­
taja de transformar el carbonato de cal 
insoluble, <en sulfato de cal ó yeso, que 
aunque no se disuelve en el agua, es 
absorvído por la? i)lanlas. En las tie­
rras ricas en cal es ventajoso el empleo 
del cloruro de potasa que es más bar;ilo 
que el sulfato y porque elimina" grandes 
cantidades de cal, mejorando las condi­
ciones del terreno. 

Para las tierras ligeras y secas es re­
comendable el empleo de;la^Kcanltas,*que 
aumenta ía tenacidad de la tierra y con­
serva húmedo el suelo á causa de las 
SáTés liigroseóficas que contiene. 

En estos terrenos pobres en cal, pro­
duce muy buenos efectúa.el encalado 
que favorece la, transformación y con­
servación dé"!» potasa. Y'ara ésto lam­
inen son muy útiles los abonos orgáni­
cos, entre ellos él estiércol, que al mismo 
tiampo modi,fidan ; favorablemente hvs 
propiedades físicas del suelo, haciéndolo 
más compacto y húmedo. 

En otro artículo nos ocuparertios de la 
inlluencia del clima y del precio del abo-

ALGO DE CRÍTICA 

1.as canciones ilA camino, 

de D. Frapciíici) VillHeipemi. 

«La Ijella durmiente» cambia de tono 
e¿ el 'aéenla.'peci#ai'' dtí niKiíftio líi-ico. 
M Itafla de la priíaiW piti y <1#1 aiM«r, | 
anuncia al poeta la ventura y le conduce 
por encantados países y rarísimos alcá­
zares de oro. En éxtasis supremo, el 
poeta codicia Ijj l)yca.4'í su aaja.ule, \^-
ro xd terrible (iragóji qjue la tiene íucau-
taija pw iq .ííiipitle, mirándola, efitontpes 
a|Kisiona(fo •• ' • ^ , . t 

con la risa t^mblandit en la boca. 

La hechura de esta 'composición es 
acertada; el metro empleailo, convenien­
te y ipu-sical. Hay atrevidos q.ue lo Im­
pugnan; no olviden que él" ritmo de diez 
silabas, como todos los bien acentuados, 
y determinados en nuestro idioma gene­
roso, no abandona su lugar, piiés le per­
tenece dentro de la escala del sentido 
común y del buen gusto. 

«Las mujeres de SUake^eare* coa-
creta un asunto liarlo vulgar, tocado con 
cierta desenvoltura y exqui«tez ácree-
doias al aplauso. Desilémona, Lady 
Macbetli, Julieta, Gordeiia y Ofelia la 
ideal son sus iuuigenes. Como el autor} 
de «Las Canciones» á yt'ces es un poeta 
de estatura, dibuja en siis tros rasgos 
fmale.á coino soberana jle loflas á la 
quinta; y con esa iñanera de sentir vá 
ganando niuclio nuestro exquisito com­
positor.- de un Hiodo análogo describía 
Becquer el ipqlvidable, el sin rival y 
profundo poetanlelas baladas españolas. 

«i'urez¿i» evoca exi sucj ooHipiííse.s una 
nu'isica dulcísima: ia del amorinmaeuia-
do! Ea el rudo combate con ai Ü^cho, 
l̂ Ue obliga á d^iuiayar akcorazóii,,úUi-
mákcnle la liebre AIO lá-ihí-utí se disipa 
„ I i I 1 1- -. , 1 , --"...V ».̂  lili «iLHuinciiiu iiiirK)riaut(> 
) los mancos ^•apores de la C^>.iú^ ^'V^igTiort«lfn9|t5dos lo.* espa^í?¿,^ lo v¿ 
desprenden sooru^ nuestros .senlul( .4yioí í , ,¿ , , . . :^^^^j , ,^ . ¡ , , ,^^^, , î ,̂ ^ 
acaricia y sugestiona. r 'I ciuefígur^éii el p.-ov.-H . .i..| Ministro de 

«Los ü^oslristes'' y-sLa CancióTn'trel fr'nmf̂ nin" nr>i.,,,,i;,i,. . . . i . . t^josirisies" y 
hogar* son dos poemas amargos y pro­
fundos; pero destilan cierto veneno dfe 
cruel deses[)eranza; sin embargo, el al­
ma andaluza nos obliga á esquivar su 
análisis detenido. •_ »; 4 I Ui ,, 

El soplo nioruno y enet\itttté<fe la td -
marea tl^uindií y hermosa por cxceleu-s 
cia, se agita en todos los cuartetos dode­
casílabos en que se desarrolla la can­
ción. Ks un paisaje semi-perfecto. Sal­
vador llueda, el brillante poeta del color 
y de la luz, ha prendido bastantes veces 
á sus cálidas estrofas esta magia sorpren­
dente de matices y detalles: {»ero obs-
tenla el atina.ajidaluzudélaulor de «Las 
Cancibn(},5j», al¿o ^my peculiar y (jut; ¿i 
ningún otro descriptivo peilenece; el 
cadencioso movimiento de la frase; la 
verdad y justeza en las comparaciones 
y mucho del estilo (iropio que va unes-, 
tro [tiiitor de sentimientos y de cosas 
alcanzando. !, > 

«Tristeza andaluza» no engañará tam­
poco al lector iutlependiente. Hu camc-
ter es análogo al poema anterior; y la 
gitana granadina que bailotea eíi mitad 
del tablado con la calentura en la mira­
da y la mariposa del tleseo prendida en 
el rojo clavel de sus labios ardorosos; y 
la frase final que tíouqH.'ndia su retrato, 
sgütieslimonio de laáala*origin*r«»t»<|«e| 
va desplegando nuestro autor. 

La fecundantecjar|da4 que; dqspide á> 
llamaradas el volcánico*sol cíe Andalu­
cía, se desvanece al aparecer ea densa y 
y abigarrada legión una y otra nebulosa 
imagen del ñmernq . Lleva por nombre 
«La Cancüón del otoño». Lamusaínofca-
dorade perfumes marchitos es kv liel 
aparición que anima y dá realce á sus 
tres estrofas mejores. La descriptiva fi­
nal es inoportuna, y aunque fulgure el 
relámpago, y se oiga el ronco rug-ido del 
trueno y sucedan otras cosas bonitas, 
no convence: acaso estén demás los seis 
dísticos finales y debiliten la delicada 
plegaria de la estrofa anterior. 

Está versificado eu cuartetos alejandii-
nos admirables. Tal vez el amabilísimo 
conjiinto.íibre á sus acentos de las exi­
gencias «le'una r.'lnrica difícil, (fue no 
consientetdada la é¡)oca de perfección 
({tie atiave.sunos, el clU¥tU0L.líiUisco^ de 
unas estrofas con otras; cu cuatro orgii-
nismo'* iiHUcd¡alosase íiota ese defecto: 
eu la riii»í| tjp'4in,aí-<J j l« | , tres, cuatro y 
cinco: pero el asunto está sincera y 
hondamente sentido; las imágenes f^on 
poco numerosas; y el eco doloro.so que 
apaga el «Miserere», pasan por alto los 
ilen>as'^pecadil|íi-;de factura. . 

«El jaí-dia í|l»;!^;idotiailf» a p i ^ - e des-
'en vi^elMien eájj-jiiis hujáme«ü«n»as. Ea 
sus catorce versos el alma del melancó­
lico soñador |>i-osi<ue evocando sus tris­
tezas, sin .sentir el «legre concierto pri­
maveral ni la esperanza que vivifica á 
todos los espíritus vulgares. 

' «El hiinnode ia vida» le desespera y 
anonada. (Va en estados de espiíiliis, 
en inví'tPraTlos pí»sirnTsníos v eu maner.i 
noclsinui de p e l l ü l i í f t , ^ J ^ P 

« rarantela» es un acierto díí fadhÉ-a» 
de comparacioi>«s y dfrim&genes: olÉi.̂ o 
demaslacfe) diluidiif^ el í#utoto. Ainii»a 
por faliííar el o\áo y los pulmones. ^ 
• y loca el ári&) eseapelo del a u á l i ^ ^ i i 
«La Sonata de Abril» La musa nebn j^a 
de los pálidos recuentqs, sigue imnik-̂ g-
nandó conel-ti-bbm dét íloíor los I É ^ ) S 
furtivos déla Primavera en el alm4 del 
artista. Ks conmovedor y nos tá ig ic^ , y 
desentonado eu algunos , UetiHstiíi^iojí 
este soneto, independiente en su*'dos 
primeras estrofas y desarrollado e#ftle-
jand\"in(?sd<^sigutíkí •.- .\ \V¿V!'\ 1^ 

La Memoria ^ 
de Gnfcia Priiíto 

Goíñd e s ' tm documento ij:npor(ant(>, 

«Miserere» es sin duda .el más bello]Vélez. 

Fomento, aplaudido [)or toda la prensa: 
1." üc^nstrucoión rapulísima de los 

puertos de (knita y de Melilla, convir-
tiéndo'.os en puertos de primer orden. 

. 2." VaUaíiuii^nto (ie-ios Ha,fo» dp ,fien-
zy, en Ceuta q só volapui-a. ! i t j 

;i.*" EstáT)lécimientó'(lé~un* seuuimro 
en líenzú,(C«eBta)^: 

4." Construcción en el sitio del cam­
po exterior de Ceuta, cuuatsido ,f»W! el 
Tarajal, deunzoco, coii,foiidaks (posada 
mora), depóí^tog j ^ r a granos y merca­
derías, encerraderos para ganado, enfer­
mería. La construcción se hará por 
cubila del Estada .#^Í |I | adn»iíiík|ración 
se cedeilí'f par coartilíb i pítfpl'esas ó 
particulares. " " ' 5 * ' ' - í-
. ^.°.. .Construccí()n de un zoco en el 

cafnj^b exterior de Melilla en las mismaa 
condiciones. 

()." t{^ws<ruooL«a eij Mdíllíidt! de{K)-
sitos para granos donde las kábiias pue­
dan gildrdar sub doséchaS, Htiñíndolas 
de los bandidos que infestan el Riff. Es­
ta iniciativa nos conquísíarla el agraae-
cimienlo de los moros. 

7." Estudiar la posilde construcción 
(le un feírocarril de Ceuta á Teluáii y de 
Ceuta á Tángei-, y otro de .Melilla al lí­
mite Oeste de la Mar Chica, afirmando 
ante el sultán y ante las potencias el 
propósito de España de construir am­
bas lineas inmediatamente que se pueda. 
El feíi'oc^ml ^ l£| í l f 8 Glifca haría posi­
ble la explotación dé unas riquísimas 
minas de galeija ai-^^eaUfeca que ,esÍ4ten 
en la kabila de Beni-Benfruor, y cuyo 
embarque en Melilla canvertirw 4 ««te 
|)uertoen el primero de África. Sí la con­
cesión de estos ferrocarriles tardase, «e 
pediría al sultán la concesión para cons­
truir una carretera de Ceuta á Tetuáti. 

8.» Traída de aguas del Benzú á Ceu­
ta, aDasteciemlo especialmente el zoco y 
el puerto. 

í̂ .o Construc(-i()n de algíbes públicos 
y pozos artesianos ep Ceuta, Melilla, 
Chafarinas, Alhucemas y Peñón de los 

no. 
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